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INTRODUCCCION 

Dentro de los trabajos de tituluación que 

se presentarón en los primeros años después de que 

egresaron las primeras generaciones de Psicólogos 

de la FNEP Tztacala, hubiera sido impensable pre-

sentAr un trabajo sohre Psicologia Tndustrial y de 

haherlo hecho nunca hubiera sido realizado fuera 

de la Psicolo~{a cuyos principios estAn hasados en 

el AnAlists Experimental, y de hecho los primeros 

trahajos realt~Ados sobre el tema conservan estas 

características. 

ron el transcurrir del tiempo y la elabora 

ctón rle trahajos sobre el papel del Psicólo~o 

en la industria, el punto de vista condllctista 

pierde presencia en esta 5rea y se empieza a tra-

hajar desde otra perspectiva teórica. 

Si'!uienno con está linea de los trabRjos 

npsarrnlladns por los e~resanos de la carrera de 

Psicología de la ENEPI, pRra su titulación, la pre 

sente Tesina intenta presentar en las diversas pa~ 

tes de la misma, primero; una concepción de como 

INTROUUCCCIUN

Dentro de los trabajos de tituluacion que

se presentarñn en los primeros años después de que

egresaron las primeras generaciones de Psicologos

de la ENE? Iatacala, hubiera sido impensable pre-

sentar un trabajo sobre Psicologia Tndustrial y de

haherlo hecho nunca hubiera sido realizado fuera

de Ia Psicologia cuyos principios están basados en

el Anaìisis Experimental, y de hecho los primeros

trabajos reaìirados sobre el tema conservan estas

caracteristicas.

Con el transcurrir del tiempo y la elabora

ciñn de mas trahajos sobre el panel del Psicôlogo

en la industria, ei punto de vista conductista

pierde presencia en esta area 3 se empieza a tra-

haìar desde otra perspectiva tedrica.

Sinuiendo :HH1 esta 1inea.cha los trabajos

dessrro11ados ¡nur Ios earesados fue la carrera de

Psicoìoaia de la FNÉPI, para su tituiacién, la pre

sente Tesina intenta presentar en las diversas par

tes de la misma, primero; una concepciôn de como
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ha sirlo consinerado el trabajo desde la Psicolo~ía 

Industrial y lo que en el trabajo hemos denominado 

Ir¡ Psicología Lahoral; Sep'unno presentaremos de ma 

nera mAs pflrticular el desarrollo, las T~cnicas y 

el ocultamiento ideo16~ico que suhyace a la Psico­

lORía Industrial; Tercero presentar las formas en 

l:l.s (pIe se ha r1psarro] lado la "Psicología Laboral, 

esto es 11'1 ?erspectiva Histórico - Social; Cuarto 

proponemos a 1 ~nnA serie (le al ternati vas de como 

evinenciar y tratar ne netener el carActer alienan 

te nel trahajo, como volver al trabajador arbitro 

de su propia salud. 

neseando que sea utilizado por aquellos a 

quienes esta dedicada esta tesina, trahajadores y 

"PsicAloROS que no quieren continuar con la pers­

pectiva de la "PsieoloRía Industrial o Conductista, 

esperAmos irlo mejorando con las nnevas aportacio­

nes ~ue ne ellos surp'an posteriormente. 

2

ha sido considerado el trabajo desde la Psicologia

Industrial y ]o que en el trabajo hemos denominado

la Psicologia Laborai; Segundo presentaremos de ma

nera mas particular el desarroiio, 1as Tecnicas y

el ocultamiento ideoìogico que subyace a la Psico-

Ioaia Industrial; Tercero presentar las formas en

las que se ha desarrollado Ia Psicologia Laboral,

esto es la Perspectiva Histñrico - Social; Cuarto

proponemos srhnuui serie fue alternativas rka como

evidenciar y tratar de detener el caracter alienan

te del trabajo, como volver ai trabajador arbitro

de su propia saiud.

fieseando que sea utilizado nor aquellos a

quienes esta dedicada esta tesina, trabajadores y

Psicdioeos que no quieren continuar con la pers-

pectiva de ia Psicoìoeia Industrial o Conductista,

esperamos irlo mejorando con las nuevas aportacio-

nes nue de eIIos surean posteriormente.
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CAPITULO 1 

EL TRA13AJO 

(O cmm TE PUEDES MORIR SIN DARTE CUENTA) 

nI" lAR d18tintAs RctividRnes que distin-

guen al homhre del resto de los Rnimales (lengua-

. . ). 1 h· le, penRRmlento etc. ex~ste una, e tra aJo, que 

aopmÁ s np di ferenc i A rl o 1 e hA. permlt ioo desarro-

11Arsp como ser humano y as! lo seRalan diversos 

A\1torPR, venmos: 

"~s nosihle d:b;tinguix los homhres de los 

Animales por la conciencia, por la religión .•. Pe-

ro ellos miRmos empiezan a r:liferenciarse de los d~ 

mÁs A.n:imales en cuanto emplezA.n a producir sus me-

(al hAcerlo) producen indrecta-

mente su mismA. vida material. Por eRO el homhre no 

f · ,., 1 1 h se ConlrmA. como ser gener~co mAS que en A. e a 0-

rl1ri.(~n dp S11 vidn mnteri.A.l" (HArx y Engels en HRr-

kus, lQR5), "Consiguientemente, el ohjeto del tra-

h~1io es 1,q ohjetivación de la vida genérica del 

homhre" U1Axkns 1 Q7 5) por lo quP a firmamos de mHne 

ra conJunta con. HA.rkus (1975)) Tecla (sf) y Rios 

3

GsP1TULo I
EL TRAHAJU

(0 cono rs Pusnss Hosla sin usara CUENTA)

Iba las distintas actividades cum! distin-

euen al hombre del resto de los animales (lengua-

ie, pensamiento etc.) eziste una, el trabajo, que i

ademas :be diferenciarlo le lui permitido desarro-
.K

.rllarse como ser humano y asi lo señalan diversos

autores, veamos:

"És oosible distineuir los hombres de los

animales por la conciencia, por la religion... Pe-

ro ellos mismos empiezan a diferenciarse de los de

mas animales en cuanto empiezan a producir sus me-

dios de vida .... (al hacerlo) producen indrecta-

mente su misma vida material. Por eso el hombre no

se confirma como ser generico mas que en la elabo-

raeidn de su vida material" (Hera y Engels en Har-

kus, 1935), "Consizuientemente, el objeto del tra-

bajo es la objetivacirån de la vida genérica del

hombre" (Harkus lfl75) por lo que afirmamos de mane

ra conjunta con Markus (1975), Tecla (sf) y Rios
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(l Q 86) fine "la A.ctivir'lad vit'!l del hombre es el 

tr,qhéljo" , "no oh~tante ser el trabajo una activi-

d,r¡d rUstintiva del ~éne"t"o humano, actividad simul-

t~npnmentn intel~ctual y manual la producción cap! 

tA.l;qt,q en nl1e~tros (H.'1S hA roto esa unidad, sepa 

dehen dedicarse a la actividad 

ln'1nll.<11 ,.-, (lp "jP('11Ci.!Hl, d0 l1quel10s otros que sólo 

se hnr-'l. "(Tecla sf) de aqut 1'1 enr-tjenación del 

h,.-,rnbre en el centro de trahajo, enajenación que se 

I 

'~cducir lA. relación 

dllrtor con el material qne 01n.bora (lo que signif! 

CA-) emp0brecer infinitAmente la vida del hor'lhre .. " 

(f(os1L: 1(76). 

Da(l,) lo anterior lo fJlle aquí pretendemos 

PR vpr como 1'1 Psicolooia Tndvst"t"ial v lo 
~ " . .. - -. ,:> ..; 

fl11C nosotros denominamos cnmo Psicolor;ía LRhoral, 

Sil contrApArte, influyen y conceptnA1.17.an esa acti 

vi~A.d vitnl del homhre, el tr'lhajo, adem~s de ver 

como oe finen en rp lac t6n a] trnbaj o 811 que hacer 

à

(1086) que "la actividad vital del hombre es el

trabajo", "oo obstante ser el trabajo una activi-

fl.. Il-II0 ¬Í`.›"J .IIu 3dad stintiva del ero humano, actividad simul-

tdneamente intelectual v manual la producción capi

talista en nuestros dias ha roto esa unidad, sepa

rado a quienes sdlo deben dedicarse a la actividad

manual o de cjecuciån, de aquellos otros que solo

deben planear o conce`r¬-ir lo que se produzca o como

se bona. "(Tc-cla sE) de aqui la enajenaciön del

hombre en el centro de trabajo, enajenación que se

vuelve alienanre en tanto en este modo de produc-

cidn no se ha hecho que,"Rcducir la relaciôna .`,`.`.\I.-'1

del hombre con la naturaleza a la relaciôn del pro

ddetor con el material que elabora (lo que signifi

ca) empobrecer infinitamente la vida del hombre.."

(Hosih IDYD).

Isubn lo anterior lxalpua aqui pretendemos

hacer, es ver como la Psicologia Tndnstrial y lo

que nosotros denominamos como Psicologia Laboral,

su contraparte, inFluven y conceptnalizan esa acti

vidad vital del hombre, el trabajo, además de ver

como definen en relaci.fSn al trabajo su que hacer
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. , f' c 1ent L_ 1cn, evidenciAndo por una parte, cómo el 

'1uehncer científico no es ajeno al proceso historí 

ca '1ue se vive, y por lo tanto a la ideología pre-

~ominAnte y por otra resaltar su lógica política -

rn1lreptu..,l. 

Per~ ~ni.cnmente marcar rle mAnera somera lo 

fJPe pn el ~=d~1J1pnte capítulo aparecera con clari-

cl<1r:'l, spñnlnreTTlo::; I,q definición del objeto de la 

P0,;c n lop,;n Tnrl.1tstrtfll c1nda por Taylor (citado en 

l QR 1), pn ]:1 cuÁl se evidencia de manera 

cl'1rA 10 r¡'1P lps interr?sfl el hombre: 

" T'Axa la psico10~ía de Ingeniería es 

ftmdnmentAl el concepto de S1 steml1 homhre-máquina. 

],ofT1hre y a IR , . 
1Tl:1f1U1nR 

i.'l, C01llO pArtes lnterflcttvRS ne 1111 sistema 3ener.'l1 

mn 11n enlAce entre los tahleros mecánlcos o elec-

,. 1 • , • 1 
trnnlCOS (lp repreSf>ntac10n V1SUfl. ( ... ) la clase 

incluyen, sobre todo, los múscu-

5

cientifico, evidenciando por tuna parte, cômo el

quehacer cientifico no es ajeno al proceso historì

co que se vive, y por lo tanto a la ideologia pre-

I-" Qudominante y por otra resaltar su gica politica -

conceptual.

Para únicamente marcar de manera somera lo

que en el siguiente capitulo aparecera con clari-

dad, señalaremos Íhs definiciön :bil objeto :ha la

Psicologia Tndustrial dada por Taylor (citado en

Timie, lfidlì, ani la cuñl se evidencia de manera

clara lo que les interesa el hombre:

"... Para 111 psicologia :us Ingenieria es

fundamental el concepto de sistema hombre-maquina.

Hesde hace tiempo los ingenieros de esta especiali

dad consideran al hombre y a la mdouina que mane-

ja, como partes interactivas de un sistema general

(...) en sseneia, representa al operador humano cg

me un enlace entre los tableros mecanicos o elec-

trdnicos fue representacifiui visual (...) ]s1 clase

de respuestas humanas que interesan a los psicdlo-

gos de ingenieria incluyen, sobre todo, los müscu-
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líls estriados, puesto que mediante esos músculos 

h"hl'1n 10:-; S0res humanos y aplican la fuerza que 

nrrorttan pnlancas y manivel~s, son tales músculos 

,. " 
m."Hlu~nas. .. , sitllRción que 

n'1, " ... '1U P no ps inrHsl1ensable y sí reemplazable 

en r""l '1'l1o r mnfTI"'ntO. Estnr<Í al servicio de los 

rlnln ~e SUR aspectns m6s ali.enantes y poniendo en 

]:l. h"se ,1e t-odo nI hílmhre, como ciudadano y como 

trnb~jn1or , entendido como portador de derechos y 

"1 .... 'l,,1 nres fqqél!'lmentnles que deben salva8uardarse 

no 1nt0r~8 ne todos." (Ricchi, 19R1). 

S0n cl'1rns pll':'S lAS (Hstinciones entre es-

~08 ? puntOR de vista, y Aunque nosotros estamos 

de ArU?r~n en la concepción de Ricchi, nos pregun-

t'1mns e) pnrrpte los Ps icó lagos Indus tria les signen 

inslstiendo en RllS pnntíls de vista, a lo que exis-

6

los estriados, puesto que mediante esos músculos

hablen los seres humanos y aplican la fuerza que

necesitan palancas v manivelas, son tales músculos

los one desempeñan el papel mas importante en el

1 1 J' r |'|¦ 4 ¡Icontrol iumeno ee las maouinas... , situacion que

deis sl obrera en ser el mero sosten de la maqui-

na, "... que no es indispensable y si reemplazable

fui eu¬lquier momento. Fstarå srl servicio the los

instrumentos." (Dios, lfidô).

Hientras que la contraparte establece "...

la erigeucia de retundar nuestra sociedad depuråg

dela de sus aspectos mas alienantes y poniendo en

la base de todo al hombre, como ciudadano y como

trabajador , entendido como portador de derechos y

de valores fundamentales que deben salvaguardarse

en interes de todos." (Ricchi, lädl).

Son claras pnôs las distinciones entre es-

tos 2 puntos de vista, y aunque nosotros estamos

de acuerdo en la concepción de Ricchi, nos pregun-

tamos el porque los Psicdlogos Industriales siguen

¡du3 'LH _-Laatiendo en sus puntos de vista, a lo que exis-
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tef1 Cllf-l.Tln0 r11~n0S ? r0~ibleR t"~Srue8t:lS; 

1 {} Por. qne SG 0.A.0 cuentA. y asumen S11 pA.-

T"'01; o 

" le t"Pconor8 1:1. la cienci_a y a su 

tr:~l ~n ~i. mi.R"l3" (T.:1llrell lq~!~), es la que nos :!.~ 

'..l 1" " 1. 'I'''0 .OCjl CO , f'0r 

mn, n ·1t"A c> 1 10S, "con~i.st:irt[l ('n el control sohr.e 

p ....1 • , • 
.• 'lrp ps te t qH) 1.18 ar.0 llmentllcl0n que 11 pr.1.-

y cllr~n te np 1(180 lO~1Jl R 19una, Lenin, (citano en 

7

ten cunndn menfls 2 pnflihles rfiqpuestas;

lñ Por que se dan cuenta y asumen su pn-

nel; n

2fl Prr que nn se ¿añ cuenta del verflaåero

pnpfiï flflfl jflfiqnn En la prnduflcìñn, pnr Efltar ìmhui

An@ sw 10 de In "fiìrncín sin Ifleolnqìa".

-Il'La priflflra nnnírrfin aunque de qraves ìmplì

cncìflnnn y cfinflfinunnrìnn nn Ia ahordaremns en ésta

nrnnïån, måe l¬ sequndn, que esquømatìznda a qte-

§¶Q_q§iQ, "... le rficnnnre #1 Ia ciencia y'¿1 su

flnïìrflrïån prñrtìna, Ta tennoìogia, carácter neu-

tral en ri misma" (LflutP11 lqfifi), Ps la que nos ig

ffirflfln, ya lfi ¿ìflfin Hërmuñfiz y Ramìrflt, (19?9) "la

ninnnïn nfi tïrun un cnrìz ëtìrn (...) 102 datns nn

Pïflnfln un rnrifi ì4fin1ñ¶ìrn"± Pflr 10 nue el Prnbìe-

mn, nflrn fiïìnn, "rnnfliqtirìs nn el rnntrnl sobre
1 4

ff-11:1 jç nl 11'==r¬- q11==.= .f-.rra If-_* ri.-1" fï...-1nrr›1l_ 19351).

Para nat@ tìpn de argumentacìôn que a prí-

mnrfl vïflrn nvnrnnp anrq nuestros njws rfimn ingenua

y cnrflnte dm ìflflnlogífi alguna, Lenin, (citado en
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S6nchez, 1975) ya tenía una respuesta " .•• En una 

Rncieonrl eri~id~ Robre la lucha de clases no puede 

hnhr>r unq r;0nc la social imparcial. Esperar una 

d nnf'i.'1 irnnArcinl ~n una ~ocier]ad d~ esclavitud 

ns~l'1d'1(h, s0rt'l 1.'1 miSfTlfl p11eril in.p;enllidad que 

0qrernr ~e los fabrtc~ntes imparcialidad en cuanto 

.,. 1'1 C0f)'T"'T1 jpnci.'1 00 anrnentar ] os SAlarios de los 

nh-re>1"OS en (1 o tr; T'1ento d0 l'lS ganrmcias del capi­

tal. 

Debe ~uedar claro pu~s, que aunque el fin 

(ir, rr)da ciencl'1 sea conocer, este fio, " .•. Sirve 

f1 lln'1 f tnf' lih el ex tI" rna que le impone ese contexto 

(01 cnntpxto econt)lTIico sociql en el que se deSRrrQ 

llr» O)'ÍTlCh0Z 1975) siendo el caso de la Psicolo-

~~.n InrlIJ~trt~l C~ly:l floal.intlrl exterT1~ esta dada ~ 

p"r nI qu~nnto de ]'1 productividad de las empre-

Hientras que por: el otro 111""0, en la 1'8 ico 

]osta Lahoral, existen 2 contraprnpuestas R la 

8

'ID 531 I".chez, 19?5) ye teníe une respuesta "... En une

sociedad eriqíde sobre le luche de cleses no puede

hshsr 1ne1 cìeocie fewïüíl ìmpercìel. Esperer 1Uu1

cìoocïs. imnercìsl IH1 uns. socieded cha esclevitud

nseìerísds, serio le misma puerìl ingenuidad que

osoeror oe los fshrìcsntes ìmpercielìded en cuento

e le cooseoìencìe de enmenter 1os sslerìos de los

ohreros EH1 fletrimento rh: les genencìes del cepi-

tel.

Debe quefler clero pues, que aunque el fín

de rose cìeocìs see conocer, este Ein, "... Sirve

s one Fìneììssfl esteros que le impone ese contesto

(el contesto econñmìco socìsl en el que se deserro

L-"I Ju _I |I-IfIlo) ( ches 19?5) siendo el ceso de le Psicolo-

e_-ïs `I_nf¶-1str1T_-sì. cu§,.=s fi_oe1¬ï_:1sr1 esteros este dede

por rfl_ aumento fk? le productìvìded.fk2 les empre-

ses.

Hìeotres que por el otro leño, en le Psico

lneísa Lehnrel, esisten 51 contrepropuestes E1 le

nosìçïfifl euferìor, H ssherï
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a) la que "sostiene que la ciencia tiene 

un contenido clasista, en cuanto ~esponoe al es­

fuer7.o sistemqtlco de resolver p~oblemas que co­

rresponden a la realización de los intereses de la 

~lA8P dominante y s610 oe manerA subordinada a los 

(~(' lAS clA~(>s domÍ-nArla<J, "(Laurell 1981~). En esta 

postUn't se dn Cllenta de la trRns formación que debe 

su fir e 1 proce~o c i.en tífico pRt"t iendo de la conceE. 

~~ñn y lnc; interesec; oe la clRse dominada, "Es de-

cir, no sAlo se trata de controlar democr!ticamen-

1 • 'fi ,. te e. proceso Clent1 co-tecn1co, sino oe transfor 

mnrlo y n:,orlpnt,qrlo. "(Laurell 19~V+). Posición 

(1111". es COTf!p'lrti dA en estp trabajo, ya que no po-

dr!nmos rlespre~iar 10R conocimientos adquirirlos en 

el desarrollo de la disciplina, como 10 propone la 

ntra pORiciñn dI". esta contraparte, la cu!l plantea 

'Ple la cir.:>nci:1 y 1 a tpcno1.o<sía son "procesos que 

;n~rementAn la desir,uRlrlad social y destruyen el 

pAtrimonio nntllr!-l1 de lA hl1mRnidqd. Su pIRnteA.mie~ 

1 , • i' to pOltlcO, consecuente con su concepc on es el 

lncH~~mo A eSCAlA gigantescR; no se trRta de Rsumir 

contro 1 democrÁ.t ico sobre e l proceso cientí fico-

t6cnico ni de transformarlo, sino de rlestruirlo a 
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Recrt8. "LIlUt"01l 19R4), posición está última El to-

drts luces rthsllrda, yft. que enonces ¿tendriamos que 

P!llr)(~?:ar ft. rn.descuhrir concimiento oesde el comunis 

rno nri.·ntt-:i "0? ¿C0f1l0 hAriamos para volver? 

do q no<d e 1.onr'" d p 1. n ps iC0 logia exp1les tas concep-

1 . 1 1· • t' t'1'1 1 7,I'In r-Anto 1'1. tr.'1).1.Jo COn:JO su pOSl.e on con res 

"1;1 :0>11 1 n ql1P Re> VP Il fact.qdo el trahrtjaoor expuesto 

por: 

10

secas. "Lanrell 198h), posición está última a to-

das luces absurda, ya que enonces ¿tendriamos que

empezar e redescubrir concìmìento desde el comuniå

mn nrímifìvfi? ¿Fame herìames para volver?.

Unete aquí hemee viste la ferme en que las

flflq nneicìnnee de ìn psicología expuestas concep-

rwnìíeen rnnrn el trabajo como su posición con reå

vecfn n ente, per último y para dejar clara la E05

mn en !n que se ve afectado el trabajador expuesto

1 pfwrnwflw He rrehnjo evnìndos por la Psicolegìa

TnHuu*rìfl1 meneìnnnremne algunas de las enfermeda-

Jeq que qa han ennfintrndb de manera frecuente en

rrehnjnflwreq de Índufitriet

H) Wïperfiflflflififl HTCPFÍHI

h) Cefflìnpetìe Isquåmiee ¿

(1) fiínhetee He11_¬1_tnf-t=

d) Uìnern Pêptìca

ndnmåfl de alteraciones psíquicas caracterizadas

pnr:
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e) Síndrome de Ansiedad 

f) Síndorme de Depresi6n 

g) Alferaciones del sueño 

h) Alteraciones de la vida sexual 

enfermedades que ocasionan el desgaste y la muerte 

de un incontable n6mero de trabajadores, cuya aet! 

vidad vital, el trabajo, por su carácter enajena­

do, mas que llevarlos a la realización plena de '1 

sus facultades físicas e intelectuales, los va ma­

tando y lo peor, sin que ellos muchas veces se peE 

caten del hecho. 

En los siguientes dos capítulos quedarán 

evidenciadas de manera más clara las formas de pe~ 

s~r y actuar de los profesionales de la Psicología 

en cada una de las dos posiciones expuestas, la 

Psicología Industrial y la Psicología Laboral. 

ll

e) Sindrome de ansiedad

f) Sindorme de Depresion ”

g) Alferaciones del sueño

h) Alteraciones de la vida sexual

enfermedades que ocasionan el desgaste y la muerte
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vidad vital, el trabajo, por su carácter enajena-

fhn, mas que llevarlos si la realización plena de

sus facultades fisicas e intelectuales, los va ma-

tando y lo peor, sin que ellos muchas veces se per

caten del hecho.

En los siguientes dos capitulos quedarán

evidenciadas de manera más clara las formas de pen

sar y actuar de los profesionales de la Psicologia

en1 cada una (ka las dos posiciones expuestas, la

Psicologia Industrial y la Psicologia Laboral.
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CAPITULO 11 

PSICOLOGIA INDUSTRIAL 

(O COMO TRATAR DE OCULTAR CONO TE MATAN) 

Existen coincidencias en marcar y ubicar 

en el inicio del presente siglo corno el punto de 

donde parte el desarrollo de la Psicología Indus-

trial cuya primera etapa "se ubica en los primeros 

años del siglo XX y está dada por los intentos de 

aplicar los principios de la Psicología Experimen-

tal a los problE~mas de la industria." (Reyes y 

Arizmendi, 1987), cuyos primeros fundamentos te6ri 

cos aparecen en lila publicación del libro "psych2. 

logy of Industrial Efficiency" de Eugo Munsterberg 

en 1913" (Campos y Arvizu, 1986), y aunque durante 

este periódo existierón investigadores como Frank 

B. Gi1breth, Elton Mayo y el mismo Munsterb~rg (c! 

tados por Reyes y ARizmendi, 1987~, abocados al 
¡ 

problema, no es sino hasta el periódo de la Post-

Guerra cuando se observa un desarrollo mayor de la 

disci.plina, periódo en el cuál, "la industria re-

quirió de ayuda para consolidar la solución de mu-

chos problemas que afectaban su producción. Se re-

12

CAPITULO II

PSICOLOGIA INDUSTRIAL

(0 como TRATAR DE OCULTAR como Ta MATAN)

Existen coincidencias en marcar y ubicar

en el inicio del presente siglo como el punto de

donde parte el desarrollo de la Psicologia Indus-

trial cuya primera etapa "se ubica en los primeros

años del siglo XX y está dada por los intentos de

aplicar los principios de la Psicologia Experimen-

tal za los problemas de Íha industria." (Reyes y

Arizmendi, 1937), cuyos primeros fundamentos teöri

cos aparecen en "la publicación del libro "Psycho

logy of Industrial Efficiency" de Hugo Munsterberg

en 1913" (Campos y Arvizu, 1986), y aunque durante

este periddo existieron investigadores como Frank

B. Gilbreth, Elton Mayo y el mismo Hunsterbérg (ci

tados por Reyes 3; ARizmendi, l9B7Í, abocados al

problena, no es sino hasta el periddo de la Post-

Guerra cuando se observa un desarrollo mayor de la

disciplina, periôdo en el cuál, "la industria re-

quirid de ayuda para consolidar la solución de mu-

chos problemas que afectaban su producciôn. Se re-
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conoció que la falta de habilidades para la super-

visión y el manejo de los trabajadores, era uno de 

los limitantes más importantes, razón por la cuál 

se desarrollo el concepto de utilizar a la gente 

al máximo. "(Ramírez 1984). 

Es a partir de este periódo en que se em-
~ 

pieza a definir más claramente el ohjeto de estu-

oio de la Psicología Industrial, objetivo que ha 

lleGado casi intocable hasta nuestros días, sobre 

esto (Dunnette y Kirchner (1973 citado en Campos y 

Arvizu, 1986) nos dicen que el profesionista de la 

Psicología Industrial "está muy interesado en 

crear circunstancias óptimas "para la utilización 

de los recursos humanos en la industria. 

Está interesado en los problemas enormemen 

te complejos de la productividad humana y de la 

ejecución del trabajo, del apre.fldizaje humano, de 

la motivación humana y de los efectos de diferen-

tes incentivos y circunstancias ambientales en la 

utilización de las capacidades humanas". 
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Dadas las definiciones anteriores para Re­

yes y Arizmendi (1987) la multitud de actividades 

desarrolladas por los Psicólogos Inoustriales " ... 

podrían agruparse en las siguientes categorias ge­

nerales: 

1) Selección de personal 

2) Desarrollo de personal 
o;. 

3) Ingeniería Humana ... 
4) Accidentes y Seguridad en el trabajo. 11 

Actividades que Tiffin y McCormick (1982) 11 

clasifican en tres campos: 1) El primero comprende 

las actividades de la gerencia respecto al perso­

nal como son la selección y colocación del perso­

nal, su capacitación, la medida de sus aptitudes, 

la calidad de sus empleados, la valorización de 

sus meritos, la seguridad, las comunicaciones y la 

calihración de su trabajo; 2) el segundo se refie­

re a lo que se ll~ma Mec'nica Humana, en la cu'l 

[e incluye el disefio del equipo y la preparación 

del ambiente de trabajo, teniendo en cuenta las ca 

pacidades y limitaciones de las personas ... 3) y 

14

Dadas las definiciones anteriores para Re-

yes y arismendi (l93?) la multitud de actividades

desarrolladas por los Psicólogos Industriales "...

podrian agruparse en las siguientes categorias ge-

neralesi

l) Selección de personal .

2) Desarrollo de personal ...
if-

3) Ingenieria Humana ...

4) accidentes y Seguridad en el trabajo."

Actividades que Tiffin y McCormick (l9B2)"

clasifican en tros campos: 1) El primero comprende

las actividades de la gerencia respecto al perso-

nal como son la selección v colocación del perso-

nal, su capacitación, la medida de sus aptitudes,

la calidad de sus empleados, la valorización de

sus meritos, la seguridad, las comunicaciones y la

calibración de su trabajo; 2) el segundo se refie-

re a lo que se llima Mecánica Humana, en la cuál

se incluye el diseño del equipo y la preparación

del ambiente de trabajo, teniendo en cuenta las ca

pacidades jr limitaciones cha las personas... 3) y
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finalmente, el que se relaciona con la conducta 

del consumidor, por ejemplo, la investigación de 

mercado publicidad, las ventas y el estudio de las 

preferencias del consumidor." 

En este sentido se dice que "casi todos 

los psicólogos que inician labores de un departa-

mento de Psicología dentro de una empresa cuando 

mucho estructura baterias de pruebas para diversos 

niveles y t3e olvidan de toda la labor adicional 

ql1e podrian reAlizar". (Huerta 1974, citado en Cam 

pos y Arvizu, 1986). 

Aunque en lo anterior sólo hemos visto di-

ferentes concepciones demasiado generales acerca 

de la labor del Psicólogo Industrial, en los si­

guientes trabajos revisados podremos observar cómo 

este profesionista sustenta y justifica lo que en 

realidad es su práctica profesional, práctica que, 
I 

"es influída por 1,)8 conceptos de la filosofía y 

economía burguesas, lo que determina su desarrollo 

pragmático y su limitación dentro de las barreras 

del antagonismo de clase." (Schaarschmidt y De Pra 
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do, s / f) . 

Se habla de que la utilización de las téc-

nicas desarrolladas por el Psicólogo Industrial b~ 

nefician al trabajador y sus relaciones, (Albarrán 

1982) y el miso autor nos afirma que 11 ••• también 

es claro que existen justificaciones para el desa-

rrollo de alternativas y técnicas que permitan me-

jorar el trabajo en beneficio de la 
. . , 

organ~zac~on, 

como del trabajador mismo". Antes de seguir hablaQ 

do sobre lo que para autores de la Psicología In-

dustrial resultan beneficios para el trabajador, 

enumeremos algunas de las técnicas creadas por la 

Psicologia Industrial, que no ha podido ¿o queri­

do? desprenderse de los conceptos Tayloristas-For-

distas que le dierón origen, técnicas que han cre~ 

do "Grandes contingentes de individuos cuyo hacer 

~. personal es separado del pensar y sentir sobre su 

trabajo". Para perreccionar esa separación y aumen 

tar con ello la productividad y la ganancia, exis-

ten especialistas (vgr~ Psicólogos) que se auxi"" 

lian de técnicas como las siguientes: 
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nicas desarrolladas por el Psicólogo Industrial be

nefician al trabajador y sus relaciones, (Albarrån

1982) y el miso autor nos afirma que "... también

es claro que existen justificaciones para el desa-

rrollo de alternativas y técnicas que permitan me-

jorar el trabajo en beneficio de la organización,

como del trabajador mismo". antes de seguir hablap

do sobre lo que para autores de la Psicologia In-

dustrial resultan beneficios para el trabajador,

enumeremos algunas de las técnicas creadas por la

Psicologia Industrial, que no ha podido ¿o queri-

do? desprenderse de los conceptos Tayloristas-For-

distas que le dierón origen, técnicas que hab creå

do "Grandes contingentes de individuos cuyo hacer

personal es separado del pensar y sentir sobre su

trabajo". Para perfeccionar esa separación y aumep

tar con ello la productividad Y la ganancia, exis-

ten especialistas (vgrr Psicólogos) que se auxiv

lian de técnicas como las siguientes:



17 

a) Control y Manipulación de estimulación 

sonora (música y ruido). 

b) Adrnini.stración de recompensas moneta­

rias (como diplomas, medallas, relojes 

y autos). 

e) Disposici.6n de espacios de agresión fi­

gurada hacia simbolos de la dirección. 

d) Ascensos selectivos para sostener la 

persecusión de "status". 

e) Delegación de una supuesta "necesidad 

de logro". 

f) Promoci6n de recreación extralaboral. 

g) Control e invención de líderes. 

h) Pausas controladas (durante el proceso 

de trabajo). 

17

Control y Manipulación de estimulación

sonora (música y ruido).

Administración de recompensas moneta-

rias (como diplomas, medallas, relojes

y autos).

i de espacios de agresión fi-C3 Hi U?"Ci O 5') ru-leFi -I-u 12,1U

gurada hacia simbolos de la dirección.

Ascensos selectivos para. sostener la

persecusión de "status".

Delegación cha una supuesta “necesidad

de logro".

I.

Promoción de recreación estralaboral.

Control e invención de lideres.

Pausas controladas (durante el proceso

de trabajo).



18 

i) Fomento de "relaciones humanas más ade­

cuadas li
• 

j) Realizaci6n de campafias propagandisti­

cas (sobre la limpieza del lugar de tr~ 

bajo, la seguridad, la productividad 

por departamento). 

"Es por técnicas como estas que se produce 

una subestimaci6n y consecuente alteraci6n del in­

telecto y afectividad del asalariado, es decir, de 

su actividad subjetiva" (Tecla, inédito). 

Hás sin embargo los psic6logos industria­

les insisten en 10 beneficioso que resulta para el 

trabajador la utilizaci6n de estas y otras técni­

cas, por 10 que se dierón a la tarea de "trabajar 

conjuntamente con los ingenieros industriales para 

analizar las caracteristicas fundamentales del tra 

bajador con el fin de proporcionar a cada trabaj! 

dor un empleo que potenciara (1) sus capacidades y 

posibilidades humanas, (2) la coordinaci6n y (3) 

la eficiencia general, "(Zavala, 1'-.184) y así pode-
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mos seguir enumerando lo que para la Psicología I~ 

dustrial son beneficios para el trabajador: modif! 

cación de condu"tas para "solventar las deficien-

cias de calificaci6n en la mano de ohra disponible 

en el país." (Rarnirez 198!+) o "e~,tahlecer el aco-

plamiento del empleado al puesto y prepararlo cuan 

do e 1 trabajo sea demasiado complicado (lavale, 

1984), hasta quedar convencidos como parecen esta! 

lo los at'torc~s Il~ilcionados;. ele que la Psicología 

Industrial es e 1 camino a ¡wguir, en el ambito 1a-

boral, para el trato de los problemas y sus solu-

ciones; pero veilmos en los mismos y otros autores 

cuál es la realidad de " ~ su actuacl.on, empezaremos 

por la justificación de la utiliza,:ión de las téc-

nicas aplicadas por la disciplina, antes que nada 

se curan e~1 ,:;nhld, 11 la modificación de conducta, 

no puede caer en la llamada explotación del' hombre 

por el hombre", puesto que implica (:~l aumento del 

control que tienen los patrones sobre sus emplea-

dos y obreros, l'además <le que "la ciencia no tiene 

un c::!.riz ético" y "103 ebtos no tienen un cariz 

ideo lógico ti, (Bermüdez y Rodrígue~3 ~ 1979), a pesar 

de que los experimentos reportados por estos auto-
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res hayan surgido de la necesidad de la empresa ya 

'lue ésta reportabn: a) ventas bajas~ b) bajo rendl:. 

miento del personal y c) dificultades en el con­

trol del personal, por lo que es evidente que el 

desarrollo que 8e busca no es para el trabajador, 

i como se plantea en el discurso de los beneficios, 

Blno para la empresa, la realidad. Otro ejemplo la 

"modificación de conducta en el ambiente lahoral" 

(Albarrán, 1982) para mejorar el rendimiento de 

los trabajadores, y capacitar en un marco de aume~ 

to de la productividad, que signifique, mayor seg~ 

ridad y dividendos al inversionista; I1 (nuevamente 

la realidad) "artículos de buena calidad a precios 

accesibles; salarios remuneradores y condiciones 

favorables al trabajador y mayores oportunidades 

de empleo para la problación" (de nueva cuenta el 

discurso) (Salazar, 1982). 

Por si lo anterior no bastara para mostrar 

cuales son los fines que persigue la Psicologia I~ 

dustrial asomémonos a preguntas y afirmaciones 

planteadas por Fleishman y Boss (1976): 
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"¿Qué factores están relacionados con la 

facilitación o la disminución del trabajo en el 

puesto y cómo podemos modificar las condiciones de 

trabajo para reducir al mínimo la disminución del 

rendimiento así como las lesiones sufridas por los 

trabaj adores?", "Incluso cuando todos tengan una 

alta motivación, resultara evidente que la activi­

dad continua en el trabajo, en ciertas tareas, co~ 

ducirá a una reducción en la capacidad para un de 

sempeño adecuado". 

Lo cuál 1I 0 bliga" a los duefios y técnicos 

industriales a utilizar una de las tantas técnicas 

de la Psicología Industrial ya mencionadas: las 

pausas controladas, los autores continúan: "1a mo­

notonía y el aburrimiento son otros de los fenóme­

nos del trabajo que puedan conducir a una disminu­

ción del rendimiento." 

Por lo que nuevamente entran en acción los 

especialistas para introducir el control y la man! 

~ pulación de estimulación sonora o la promoción de 

recreación extra labora 1, pero no solo la mot i va-
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ci6n, la monotonia y el aburrimiento son factores 

de disminuci6n en el rendimiento del trabajador, 

también lo son los accidentes y 1;] .Ea t if;a; sobre 

los primeros Fleishman y Boss (1976) señalan "A1g~ 

nos accidentes pueden atribuirse a factores de la 

situaci6n, otro a fallas mecánicas, otros a elernen 

tos humanos y otros mas a factores fortuitos. In-

cluso los aspectos mecánicos o de Ingeniería no 

son independientes de los elementos humanos" afir-

mación esta última que sólo deja una parte de los 

factores de accidentabilidad fuera del control hu-

mano, los "factores foruitos ", por lo que conc 1 u-

yen que el trábajador es el culpable en la mayoría 

de los accidentes, por lo tanto los especialistas 

de la Psicolo~ía Industrial desarrollan la catego-

ría conceptual que justifica a la empresa y culpa 

al trabajador de los accidentes, a saber, fa " pro-

pensión a los accidentes" (para mas detalle sobre 

esta categoria consultar Reyes y Arizmendi, 1987; 

Arbous y Kerrich en F1eishman y Boss, 1976 y 

Schaarschmidt y de prado, s/f. 

Sobre 1 eL factor F5ti~a McVarland en F1eish 
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man y Boss (1976) nos dice que "La fátiga parece 

ser uno de los principales factores que limitan la 

producción de una persona" por lo que propone 

"Unas cuantas recomendaciones de aplicabilidad ge­

neral (para reducir la fátiga laboral) que inclui­

rían: dormir lo adecuado, aunque no en forma exc~ 

siva; el establecimiento de un ciclo aceptable de 

trabaj o y reposo diario para cada individuo; la 

eliminación, hasta donde sea posible, de las con­

diciones que den como resultado aburrimiento, an­

siedad o tensiones excesivas; la instauración de 

un programa definido y respetado de deportes o 

ejercicios físicos, compatibles con las capacida­

des del individuo: y la utilización posible de es­

timulantes o medicamentos, pero sólo bajo la dire~ 

ción de un médico", recomendaciones, que como vere 

mas, por el mismo proceso de trabajo planteado en 

la mayoría de las empresas, son casi imposible de 

ser llevada a cabo por el trabajado_, mientras que 

por el interes final de los industriales, la ex­

tracción al máximo de plusvalía, son impensables 

para los empresarios, esto ~ltimo se ve corrobora­

do en un ejemplo que cita en el mismo trabajo el 
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propio McFarland: "Se había anticipado que la fáti: 

ga de vuelo seria pronunciada y las dependencias 

reguladoras del gobierno exigieron que se concedi~ 

ran reposos frecuentes a los tripulantes de los 

aviones; no obstante al contrario de lo que se es­

peraba, se observaron muy pocos casos de fátiga 

operacional. Esto se debió a que los departamentos 

de operaciones e ingeniería hicieron todo lo posi­

ble para entrenar a los hombres para el desempeño 

de sus deberes y proporcionarion el equipo más co~ 

fiable posible", esto es, las recomendaciones para 

que o no se presentara la fátiga o esta disminuye­

ra fueron hechas por el organismo adecuado, mas 

sin embargo la empresa se adelanto y entreno a los 

hombres para el trabajo, en otras palabras, adecuó 

el hombre al trabajo, situación que si bien es 

cierto hizo posible que no hubiera fátiga cuantifi 

cable al momento, no evita, que exista una acumula 

ción de fátiga a mediano y largo plazo 10 que a su 

vez repercutirá en otro tipo de trastornos como p~ 

dieran ser los psíquicos. 

Vemos pues con los trabajos anteriores la 
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separación que existe entre el discurso del psicó-

lago industrial y su práctica, práctica que de nin 

guna manera está determinada por el buen o mal uso 

que el profesional le quiera dar a los conocimien-

tos y técnicas sino que está determinada por las 

bases teóricas, la conceptualizaci6n de los probl! 

mas desde una particular concepción derivada de c~ 

mó se está inmerso en el modo de producci6n parti-

cular, de aquí de podamos afirmar juntamente con 

(CaElpos y Arizu, 1986) que "la Ps ieo legía Indus-

trial en su práctica profesional actual se ha ca-

racterizado por su trabajo al servicio de quien la 

emplea, restringiéndose a aquellas actividades que 

favorecen la producción (y por lo tanto a sus due-

ños) viendose obligada a no profundizar en las 

causas genuinas que inciden en la salud (y en alg~ 

nas otras condiciones de trabajo) de los trabajad~ 

" d-' res'" pero a .. emas ue que se encuentran al servicio 

de los dueños de los medios de producción, los es-

pecialistas de la Psicología Industrial, basados 

en las propuestas realizadas por Winso10w Tay10r 

no podrían llegar a otro lado, ya que sus bases 

les impiden ver la existencia de problemas en el 
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yroceso de trabajo y sus repercuciones, veamos es-

tas de manera general: "Taylor quien tratando de 

lograr una máxima productividad en el menor tiempo 

posible realiz6 m61tiples experimentos en los cen-

tras de trabajo, partiendo de tres principios bási 

coso 

1) Seleccionar los mejores hombres para el 

trabajo. 

2) Instruirlos en los m~todos ~ mas eficien-

tes y los movimientos m¡s econ6micos que deberian 

aplicar a su trabajo. 

3) Conceder incentivos en forma de sala-

rios mas altos para los mejores trabajadores' "(Re_ 

yes y Arizmendi, 1987), principios de carácter t~~ 

nico que se derivan de los postulados en los cua-

les se resume" el Taylorismo, a saber: 

lQ Disociar el proceso de Trabajo de la 

pericia del obrero. 

26
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29 Separar la concepción de la ejecución. 

3Q Monopolilzar los conocimientos sobre el 

trabaj o para contra lar cada paso de 1 

proceso del trabajo y el modo de su 

ejecuci6n." (Barbosa en Tecla 1982). 

Bajo estos principios y postulados, 

"Taylor logró que un trabajador consiguiera cargar 

en un día 47 tonelada y media de lingotes de hie-

rro, cuando por lo general los demás obreros carg~ 

ban 12 Y media toneladas. Lo anterior lo obtuvo re 

duciendo los movimientos innecesarios y programan-

do cada actividad del trabajador" (Reyes y Arizme~ 

di, 1987), desde luego que con igual salario. 

y aunque a Taylor se le reconozca el haber 

sistematizado por primera vez el estudio de la ac-

tividad laboral del hombre (Schaarschmidt y De Pra 

do, si f) , las consecuencias . , . 
soc~o-econom~cos que 

repercuten en la salud y en como el trabajador es-

tab1ece su relación en el modo y proceso de traba-

j o hacen necesario que nos demos a la tarea de 
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abordar el problema de la actividad del psic6logo 

en la industria desde una Perspectiva de la Psico­

logía del Trabajo distinta a la marcada en este c~ 

pítulo. Perpectiva que nos de los elementos para 

abordar, por ejemplo, el problema de la salud de 

los trabajadores sin desvincularlo de la sociedad 

a la que pertece y no verlo como una máquina más 

del proceso de trabajo. 

28
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PSICOLOGIA DEL TRABAJO 

PERSPECTIVA HISTORICO SOCIAL 

(O COMO DESENHASCARAR, COMO y QUIEN TE MATA) 
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En el capítulo anterior mencionamos las de 

finiciones que sobre el objeto de la Psicología en 

el ñmbito lahoral dan los psicólogos industriales, 

ahora veamos las definiciones dadas por Schaasmidt 

y De Prado y Reyes y Arizmendi sobre este objeto, 

las cuales tienen diferencias sustanciales con las 

anteriores. Veamos la de los primeros autores liLa 

Psicología del Trabajo pretende aplicar el conoci­

miento psicológico del hombre a la conformación de 

los medios de trabajo, del ambiente y del sistema 

laboral, así como a la ubicación y selección de la 

fuerza del trabajo y al desarrollo de la personali 

dad en y por el trabajo" esto es que "la psicolo­

gía del trabajo debe influir a través del empleo 

de medidas psicológicas, en el aumento de la pro­

ductividad y efectividad, así como en la mejoría "1 

de las condiciones del desarrollo de la personali-
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dad del hombre trabajador." (Schaasmidt y De Pra­

do, s / f), ahora la de Reyes y Arizmendi dada en 

1987, "la Psicología que en el ámbito laboral tie­

ne como objeto estudiar la relación dialéctica en­

tre el hombre y su trabajo, ocupandose fundamenta! 

mente de los componente psiquicos", definición, e~ 

ta úl tima, que con mucho supera la de so lamente 

utilizar al 'hombre y sacar el máximo de sus capaci:, 

dades en aras de la producción,' definición que s in 

embargo no deja de ser un "deber ser" de la Psico­

logía Laboral, ya que la puesta en práctica de es­

ta concepción es, cuando menos en M~xico, incipie~ 

te. Por lo que será tarea de este capítulo recoger 

los elementos vertidos en distintos trabajos, __ qu~ 

aunque algunos no elaborado por psicólogos, nos 

permitiran esbozar las categorías o constructos 

que nos lleven a hacer realidad las defi~iciones 

en este capítulo propuestas y avanzar en la cons­

trucción de 10 que puede ser una alternativa a la 

Psicología Industrial y específicamente en el pro­

blema de la salud de los trabajadores. 

El hecho de que cualquier disciplina cien 
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tífica esté influída por las condiciones históri­

cas de un momento histórico de la sociedad es algo 

qU(~ ha tenido a la Psicología al márfSen, hasta 

cierto punto, de una influencia determinante en el 

campo de la salud, y en particular de la salud la­

boral, ya que en esta área existe un hegemonía m~ 

dica que "se fué forjando histórica y conjuntamen­

te con el desarrollo de las formaciones económico­

sociales capitalistas correspondientes a los paí­

ses más desarrollados (Ortiz, 1985 en Campos Arvi­

zu 1986) situación que ha creado cuando menos dos 

problemas de interes para este trabajo, por un la­

do, hacer recaer en el "Rol del Médico" la exclusi 

vidad en la atención de la salud y por otro en que 

Ilel dominio médico resultado de un proceso social 

e ideológico lleva consigo una conceptuaiizaci6n 

de la salud-enfermedad que le corresponde, es de­

cir, le es congruente". (Campos y Arvizu, 1986). 

De aquí que el punto de vista científico que prev~ 

lece sea e 1. "de la clase o fracción de clase do­

minante en la diferentes coyonturas hist6ricas de 

Héxico." (Eibenschutz en Campos y Arvizu, 1986). 

31

tifica este influida por las condiciones históri-

cas de un momento histórico de la sociedad es algo

que ha tenido a la Psicologia al margen, hasta

cierto punto, de una influencia determinante en el

campo de la salud, y en particular de la salud la-

boral, va que en esta área existe un hegemonia má

dica que "se fuë forjando histórica y conjuntamen-

te con el desarrollo de las formaciones económico-

sociales capitalistas correspondientes a los pai-

ses mås desarrollados (Ortiz, 1985 en Campos arvi-

zu 1986) situación que ha creado cuando menos dos

problemas de interes para este trabajo, por un la-

do, hacer recaer en el “Rol del Medico" la ezclusi
¿_

vidad en la atención de la salud y por otro en que

"el dominio módico resultado de un proceso social

e ideológico lleva consigo una conceptualización

de la salud-enfermedad que le corresponde, es de-

cir, le es congruente". (Campos y Arvizu, 1986).

De aqui que el punto de vista cientifico que preva

lece sea el "de la clase o fracción de clase do-

minante en la diferentes coyonturas históricas de

Hózico." (Eibenscbutz en Campos y Arvizu, 1986).
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El hecho de que exista una hegemonia en el 

campo de la salud laboral no podría, probablemen­

te, traer mayor consecuencia si a su vez esta no 

influenciará con sus conceptos, con los conceptos 

del "Modelo Médico", a otras disciplinas y en par­

ticular a la de nuestro interés, la Psicología. 

Veamos un ejemplo: tanto para el enfoque biologi­

cista, en el cual existe algún agente directo cau­

sante de la enfermedad y un huesped receptor de e~ 

te, como para el enfoque ecológico, producto tam­

bién del Modelo MAdico, en donde además de los el~ 

mentos anteriores se agrega el medio, no se consi­

dera a los factores sociales con la importancia 

que éstos merecen y se les pone en el mismo nivel 

que otros factores, lo que hace insuficiente este 

tipo de anális is (Campos y Campos) 1985), y es to 

se refleja de manera clara en la Psicología cuan­

do, vgr son únicamente las variables dependientes 

esto es, contratos de contingencia, (Albarrán 

1982), "programas de Reforzamiento o castigo so­

cial" (Bermúdez y Rodríguez, 1979), las causantes 

del comportamiento del trabajador, o el ruido, la 

monotonía y el aburrimiento, los causantes del 
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deterioro en la salud de los trabajadores, (Fleis~ 

man y Boss, 1976 y McFarland, 197ó) sin tomar ni 

un ápice en cuenta el proceso de trabajo en el 

cual se está inmerso. 

pe aquí pues que se haga necesario retomar 

para la Psicología algunos de los elementos que 

del enfoque Hist6rico - Social han tomado discipl! 

nas como la Sociología y la Medicina que se inter~ 

san en no seguir cumpliendo con "el proposito ide~ 

1
, . 
OglCO de ocultar las causas fundamentales de las 

enfermedades y justificar un r~gimen social parti­

cular" (Campos y Campos, 1985) 

Vemos pues que "Existe un número considera 

ble de estudios que vinculan las condiciones de sa 

~ 

lud con el consumo individual y colectivo como la 

alimentaci6n, la vivienda, el saneamiento, etc~te-

ra, pero soslayan aquello que define específicame~ 

te la inserci6n de lo~ grupos en la estructura so-

cial, o sea, el trabajo. "(Laurell, 1985), pero; 

"Definitivamente, el proceso salud-enfermedad es, 

en esencia, un proceso social, que se expresa a 
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través de lo biológico. "Tecla inédito), por lo 

que no podemos seguir trabajando con los conceptos 

planteados por la medicina del trabajo, no asi con 

los de la epidemiología cuya diferencia fundamen­

tal radica "en que mientras la primera aborda la 

patología del individuo aislado, la segunda pone 

en el centro el proceso patológico de la colectivi 

dad o sea en es te caso el grupo obrero "Laure 11, 

1985, y aunque el comentario anterior esta plante~ 

do para la medicina cabe exactamente para la psic~ 

logia que pretenda abordar la salud de los trabaj~ 

dores, pudiendo utilizar el término planteado por 

(Cohen, 1983) de "Psicología Epidemiológica". 

Hemos mencionado de entrada el carácter 

histórico-social del proceso salud-enfermedad mis­

mo que se revela de la siguiente manera (Laurell, 

1982) a citado en (Campos y Campos, 1985): 

"1) En 10G cambios que se dan a través del 

tiempo en el perfil epidemiológico de un mismo gr~ 

po social o una misma sociedad. 
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Hemos emocionado the entrada tfl. carácter

histórico-social del proceso salud-enfermedad mis-

mo que se revela de la siguiente manera (Laurell,

1982) a citado en (Campos y Campos, 1985):

"l) En los cambios que se dan a través del

tiempo en el perfil epidemiológico de un mismo grg

po social o una misma sociedad.
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2) En las diferencias en los perfiles pato 
. .-

lógicos observados en sociedades que se distinguen 

en su grado de desarrollo y de organización so-

cial. 

3) En el hecho de que las diferentes cla-

ses sociales de una misma sociedad enferman y mue-

ren de modo distinto.", puntos que son compartidos 

por Tecla (inédito) cuando afirma que "Las enferme 

dades y las muertes se distribuyen de acuerdo a la 

estructurfl de clases 1l ya que 1l 
• • • el acceso que 

se tiene a la es fera de consumo, incluyendo 108 

servicios de salud, est~ determinado por la parte 

que (el trabajador) recibe de la riqueza social. 1I 

"por 10 que es en la forma en la que la sociedad 

se organiza para producir y reproducirse donde se 

encuentra la explicación del proceso de Salud-En­

fermedad". (Campos y Campos, 1985). 

De aquí podemos derivar, ya, cuales serán 

las categorías que retomaremos los psicólogos para 

el análisis del proceso de trabajo; categorías en 

las cuales coinciden, (Barbosa, 1982 y Ríos, 1986) 
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como categoria central tenemos la de proceso de 

trabajo cuya"estructura contiene los siguientes 

elementos: 

l. Fuerza de Trabajo (Trabajadores). 

2. Objetos de Trabajo (valores de uso na-

turales y materia prima), 

3. Medios de Trabajo ( ' . maqU1..nas y herra-

mientas), 

4. Organización del Trabaj o (honorarios, 

ritmos, relaciones, etc.), 

5. Condiciones de trabajos (locales, ilumi 

nació", ruido, Temperatura, polvo, hum~ 

dad, etc.) elementos citados por Tecla, 

(inédito). 

Pero esta categoría no podría dar, por si 

sola, una explicación completa del proceso, por lo 

que hay que recurrir a categorías como las propues 
~ -

tas por Barbosa, que dan cuenta de "toda la probl~ 

matica que surge en el modo de producci6n capita-

lista". (Ríos, 1986). 
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Lucha de Clases 

Extracción de Plusualía 

Depauperación Absoluta 

Depauperación Relativa 

División Social del Trabajo 

Trabajo Complejo 

Trabajo Simple 

Jornada de Trabajo 
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Tanto estas categorías como las menciona-

das por Tecla son las que nos permiten, como parte 

de la alternativa, revalorar al trabajador como un 

ser humano que no solo emite respuestas musculares 

para poder accionar la máquina en el trabajo, esto 

es revalorarlo como un ser capaz de sentir y pen­

sar, nos permite verlo como a un ser que para desa 

rrollar todas sus capacidades físicas e int'electua 

les no se le debe convertir en un ejecutor de órde 

nes elaboradas por otro ser humano, sino que debe 

permitirsele participar en la elaboración y el di­

seño, de lo que se va a trabajar, cómo es que va a 

realizarse ese trabajo y en fin participar de mane 

ra real en todo lo relacionado CGn el proceso de 
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trabajo en el cual, él, lleva el papel prepondera~ 

te. Categorías, pues, que nos permiten hablar, pa-

ra denunciar y modificar, "la enajenación del hom-

bre en el centro de trabajo, 
. . , 

ena]enaC10n que se 

ejerce en varias formas: 

a) Como pérdida del control del destino de 

sus productos, 

b) el trato del hombre como si se tratara 

de una simple máquina y 

c) como insatisfacción con la propia situa 

ción y la pérdida de intensiones y ex-

pectativas propias o sobre los indivi-

duos cercanos. 

Categorías con las cuales podemos recorrer 

el velo ideológico que cubre el análisis de las Pa 

tologías Laborales y concretamente el componente 

psíquico de éstas, ya que se le da a este último 

poca importancia, a veces por considerarlo normal 

y otras por que "su registro, clasificación, dete~ 

ción y diagnóstico presentan serias dificultades 

para llevarse a cabo, pero la raz6n última de e~ta 
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1ZT, 1000932 
problemática se encuentra más bién en la conceptu~ 

1 izac ión misma.... los indicadores uti1 izados y 

las herramientas metodológicas empleadas". (Rios, 

1986) hecho que nos permite y nos obliga a recon-

ceptua1izar la forma en que hemos abordado el pro-

b1ema y es con la utilización de las categorías ya 

mencionadas que lo podemos hacer. 
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CAPITULO IV 

CONCLUSIONES 

(O YA NO PERMITAS QUE TE SIGAN MATANDO) 
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Hasta ahora hemos visto en los capítulos 

anteriores como el trabajo que se ejerce en el sis 

tema capitalista reviste un carácter enajenante 

que aliena al trabajador inmerso en~J y por otra 

parte, también se ha señalado el como una corrien­

te dentro de la Psicología, (la Psicología Indus­

trial) ayuda con y desarrolla t6cnicas que sirven 

para seguir manteniendo este carácter de lo que de 

hiera ser una actividad que le permitiera al hom­

bre desarrollar sus capacidades tanto físicas como 

intelectuales, actividad que le permitiera al hom­

bre armonizarse con el resto de sus actividades y 

no reproducir en éstas el mismo carácter alienante 

del trabajo, en otras palabras, desarrollar al má­

ximo sus capacidades de lo que realmente es, un 

ser humano. 

Esto último, es la intención que mueve a 

la otra corriente de la Psicología (la Psicología 

¿U
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Laboral, sustentada en el análisis l-listórico-So­

cial) que por principio conceputaliza al trabajo, 

en general, y al proceso de trabajo, en particu­

lar, como una actividad inmersa en una etapa hist~ 

rica, esto es, en un modo de producción concreto, 

situación que obliga a que el análisis que del pr~ 

ceso de trabajo y del trabajador mismo se haga, 

contemple los aspectos relacionados con los facto­

res que intervie~en para que dicho proceso se ten­

ga que realizar de una forma particular y no de 

otra, factores como la ideología científica y sus 

derivados tecnológicos, por ejemplo, el origen de 

lns t~cnicas y su aplicación, o bien la reconcep­

tualizaci6n de algunas categorias de análisis del 

proceso de trabajo y del proceso de salud-enferme­

dad en el trabajo, así como también, la utiliza­

c ión de otras categorías de aná 1 i8 is como' (vgr. 

fuerza de trabajo, modo de producción etc.), de 

aquí que con la reconceptualización y la utiliza­

ción de "viejas y nuevas" categoríEs nuestro análi 

sis resulte ser mucho mas completo y nos permita, 

de igual maner~, solucionar en beneficio del traba 

jador los problemas que se presentan en el proceso 
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de trabajo mismo y que repercuten en el proceso de 

salud-enfermedad, y en la vida toda del trabaja-

doro 

Mencionamos en este trabajo algunas de las 

categorías propuestas para incluirlas en el análi­

sis de los procesos ya señalados, faltaría aquí ex 

plicitar algunas de las categorías o conceptos 

que, desde nuestro punto de vista, deberían ser re 

conceptualizadas, nos referimos a dos de ellas con 

cretamente, por un lado los conceptos de salud y 

enfermedad, y por otro la forma en la que se con­

ceptualiza la relación entre trabajo y salud. 

l. Desde el punto de vista de la Psicología t!- ___ 

Industrial la conceptualización de la salud y la 

enfermedad, ademas de la forma de abordarLas, ha 

estado influenciada de manera determinante por el 

"modelo médico" de la medicina imperante en este 

sistema, ambos conceptos son considerados como "a1:. 

go" que puede manejar a su arbitrio una persona d!: 

terminada, esto es, que se pueden tenero o no de-

pendiendo de, por ejemplo, el ritmo de vida del in 
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dividuo, su3 hAbitas alimenticios, higienicos, de~ 

portivos y de recreación, sin pensar siquiera que 

el ritmo de vida y los hAbitas dependen fundamen­

talmente del ritmo de trabajo, en otras palabras, 

del nivel de inserción de la persona en el modo de 

producción, salud y enfermedad que dependen, según 

la psicología industrial, del contacto o no con al 

gún agente llamese este, ambiente biológico (gérm~ 

nes, etc.), ambiente físico (polvo, calor, etc.), 

ambiente químico (solventes, gases, etc.), o una 

combinación de todos o algunos de ellos, dejando a 

un lado el "ambiente social" y el "ambiente econó­

mico", o tomAndo los en cuenta pero de tal forma 

que pierden su importancia o ésta se ve reducida a 

un nivel en el cual se les compara con; algún ger­

men, el polvo o un solvente, situación que a la 

vez no permite ver mas allA sobre lo que puede o 

no generar la salud yla enfermedad. Es por esto 

que se hace necesario reformular estos dos concep­

tos. Y el hecho mismo de considerarlos, no como 

unidades aisladas, sino como un proceso, tal como 

lo hace la Psicologia Historica-Social, le da un 

cambio de carácter completamente radical a la pos..!. 
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del nivel de insercion de la persona en el modo de

produccion, salud y enfermedad que dependen, según

la psicologia industrial, del contacto o no con al
í.

|.|-

gún agente llamese este, ambiente biologico (gërme

nes, etc.), ambiente fisico (polvo, calor, etc.),

ambiente quimico (solventes, gases, etc.), o una

combinacion de todos o algunos de ellos, dejando a

un lado el "ambiente social" y el “ambiente econo-

mico", o tomándolos en cuenta pero de tal forma

que pierden su importancia o ésta se ve reducida a

un nivel en el cual se les compara con; algún ger-

men, el polvo o un solvente, situacion que a la

vez no permite ver mas allá sobre lo que puede o

no generar la salud yla enfermedad. Es por esto

que se hace necesario reformular estos dos concep-

tos. Y el hecho mismo de considerarlos, no como

unidades aisladas, sino como un proceso, tal como

lo hace la Psicologia Historica-Social, le da un

cambio de carácter completamente radical a la pose
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ción de la Psicología Industrial, va que conside-

rar en el análisis la categoría "proceso salud-en-

fermedad" nos permite observar el fenómeno desde 

una persepctiva dialéctica y no como sí la salud y 

la enfermedad fueran causadas de manera uni o mul-

ticausal, pero siempre en relación directa con el 

o los agentes rrovocac1ores, relación dialéctica 

que incorpora a nuestro análisis las categorías 

propuestas y los aspectos sociales y económicos en 

el nivel de importancia que les corresponde, como 

los causantes directos del proceso de salud-enfer-

medad y las repercusiones que este tiene sobre la 

vida total del trabajador. Lo anterior vale no so-

10 para ver el problema de una epidermis, una as-

bestosis, etc. sino tamhién para una úlcera psíqui:. 

ca, una neurosis o una psicosis producidas o no du 

rante el proceso de trabajo. 

Visto el punto anterior pasemos a revisar 

ahora lo relacionado con la reconceptualizaci6n de 

la relación entre el trabajo y la salud y el por-

que del uso de In categoría "proceso de trahajo", 

al i g ual que sucede con los c onceptos salud y en-

- ¿'_.¿.›
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rar en el análisis la categoria "proceso salud-en-
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ticausal, pero siempre en relacion directa con el

c› los agentes provocadores, relacion «dialéctica

que incorpora a nuestro análisis las categorias

propuestas v los aspectos sociales v economicos en
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los causantes directos del proceso de salud-enfer-

medad y las repercusiones que este tiene sobre la

vida total del trabajador. Lo anterior vale no so-

lo para ver el problema de una epidermis, una as-

bestosìs, etc. sino también para una úlcera psique

ca, una neurosis o una psicosis producidas o no de

rante el proceso de trabajo. `

Visto el punto anterior pasemos a revisar

ahora lo relacionado con la reconceptualizacion de

la relacion entre el trabajo y la salud y el por-

que del uso de la categoria “proceso de trabajo",

al igual que sucede con los conceptos salud y en-
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fermedad, desde la ciencia tradicional, el trabajo 

y sus efectos sobre la salud y la enfermedad tie­

nen un carácter directamente causal y del trabajo 

se observan, en el caso ñe la psicología, aquellas 

actividades que según el técnico en la disciplina 

tienen que ver con el momento en que se realiza el 

trabajo, a saber, si se mueve de más en un tiempo 

determinado, si esta motivado, si ve bien con un 

tipo y cantidad de iluminación, si se distrae, 

etc., actividades que tienen que ver mas con los 

efectos sobre la producción, que con los efe ctos 

sobre la salud, a menos que la salud se vea afect~ 

da, por ejemplo, por un Ilccidente rtllP det e ["i.on~ en 

mayor o menor medida la producción. Al considerar 

así al trabajo, se excluyen del análisis, el cómo 

y el porque se trabaja de tal o cual manera, si 

son adecuados o no (para el trabajador) los rit­

mos, las jornadas y los horarios de trabajo, situa 

ción que no sucede si pensamos en términos de la 

categoría "proceso de trabajo", ya que en ella es­

tán inmersos elementos como, p lusva 1 ía, enaj ena­

ción y el caracter alienante que en el sistema ca­

pitalista significa el trabajo. 
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En otro nivel pero relacionado con el 
, 

ana-

lisis del trabajo y su repercusión sobre el proce-

so de salud-enfermedad nos encontramos con la si-

tuación de como es que el técnico o cienrifico de 

la Psicologia aborda el problema y obtiene resulta 

dos, o en otras palabras, la forma enla que se ge-

nera el conocimiento en relacióna ésta problemáti-

ca. Desde el punto de vista de la psicología indu~ 

trial es el técnico o profesional el ~ue decide so 

bre el problema que debe ser abordado, adem~s, y 

por supuesto, la manera de tratarlo, la manera de 

analizar y concluir sobre los datos obtenidos del 

problema abordado, lo que deja fuera las "quejas y 

reportes" del trabajador, calificandolas de subje-

tivas y por 10 tanto de poco valor para el análi-

sis, e_sta situación se trata de salvar desde la 

concepción de la Psicoloe,ia Historico-Soclal, al 

recoger del trabajador, los puntos de vista que 

quien la forma de tratar el problema, v es mas, la 

identificación del problema mismo, lo que vuelve 

al directamente afectado, el trabajador, no solo 

en el objeto de estudio de la disciplina, sino ade 

mas en un sujeto que participa enla investigaci6n 
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misma lo que a su vez empieza a transformarlo en 

el "arbitro de su propia salud", ya que conoce la 

forma en la que se ha llegado al anhlisis v conclu 

siones sobre su problem~tica, esto es, conoce el 

problema en tanto el lo planteo, conoce la metodo­

logia empleada en tanto particip6 en el dise50 de 

la investigaci6n, conoce y avala los resultados oh 

tenidos en tanto que fu~ participe del proceso to­

do, lo que a la vez le permite enfrentar los plan-

teamientos dados p()r~ la empresa o sus aliados (ll~ 

mense estos lideres charros o comisionados de seg~ 

ridad con la concepci6n empresista) en relaci6n a 

la sef;llridad, ries~~os y accidentes de trabajo, y 

por otro lado le permite participar directamente 

en la elaboraci6n de las campa5as de se~uridad, y 

hasta en la elaboraci6n misma de los pro~ramas de 

trabaj o, para evitar al mÁ.ximo las repercus iones 

que sobre la salud se tengan. 

Hasta aqui hemos marcado la importancia 

del porque trabajar con los aportes de la Psicolo-

3ia Laboral l'n n~l'<lcit)n con el trnbnjo y sus repeE. 

cusiones sobre el proceso salud-enfermedad, pero 

o7

misma lo que a su ves empieza a transformarlo en

el "arbitro de su propia salud", va que conoce la

forma en la que se ha llenado al análisis v concle

siones sobre su problemática, esto es, conoce el

problema en tanto el lo planteo, conoce la metodo~

logia empleada en tanto participo en el diseño de

la investigacion, conoce y avala los resultados oe

tenidos en tanto que fué participe del proceso to-

do, lo que a la ver le permite enfrentar los plan-

tcamientos dados por la empresa o sus aliados (lla

mense estos lideres charros o comisionados de seen

ridad con la concepcion empresista) en relacion a

la seguridad, riesgos y accidentes de trabajo, y

por otro lado le permite participar directamente

en la elaboracion de las campañas de seauridad, y

hasta en la elaboracion misma de los programas de

trabajo, para evitar al máximo las repercusiones

que sobre la salud se tengan.

in-ii5 “CJOHasta. aqui lnmmna marcado Íua rtancia

del porque trabajar con los aportes de la Psicolo-

2.0 |-*\ $3 Laboral en relacion con el trabajo y sus rcper

Cusïüneä SUbf@'fï1 proceso salud-enfermedad, pero
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es evidente que no basta con la buena voluntad pa~ 

ra que los profesionales oe la Psicología podamos 

avanzar en su implementaci6n, por lo que esbozare-

mas una serie de propuestas que puedan concretizar 

y hacer viable esta opci6n en el campo de trabajo, 

por un lado se hace necesaria la i.lcorporaci6n de 

Psic6logos en los Sindicatos que esten dispuestos 

a llevar adelante esta alternativa, y desde estos 

promover la formaci6n de comisionados en Seguridad 

e Higiene Laboral que no se guien por los concep-

tos que de estos rubros son generados por la empr~ 

sa, establecer en los contratos colectivos de tra 

bajo la necesidad que existe de que estos profesi~ 

nales intervengan también en la capacitación form~ 

lnción de programas, impartición oe cursos, etc. 

de los trabajadores, 10 que signif:ica la planea-
. - ._-- _. ~ 

ción conjunta (trabajadores-patrones) de fas pro-

gramas de capacitaci6n, para que no solo se genere 

plusvalía, sino tamhién riquc7.:1 cn la salud ne los 

trabajadores. Por otro lado, tamhién como propues-

ta, es insoslayable la creaci6n de archivos sobre 

la salud del trabajador, manejados por los trabaj~ 

dores mismos con los cuales se pueda dar cuenta de 
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ra que los profesionales de la Psicologia podamos

avanzar en su implementacion, por lo que esbozare-
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cion conjunta (trabajadores-patrones) de los pro- ¿

gramas de capacitacion, para que no solo se genere

plusvalia, sino también riqueza en la salud de los

trabajadores. Por otro lado, también como propues-

ta, es insoslayable la creacion de archivos sobre

la salud del trabajador, manejados por los trabaja

dores mismos con los cuales se pueda dar cuenta de
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deteriodo que sufre el trabajador que esta inserto 

en una dinámica específica del proceso de trabajo. 

Tenemos, pues, como Psicólogos la obliga­

ción no solo de trabajar en el aspecto teórico (r~ 

conceptualización de conceptos o modificaciones en 

la forma de generar conocimiento) sino también tr~ 

bajar para poder implementar esta nueva forma de 

trabajo de la Psicolo~ia en el campo lahoral. 

#9

deteriodo que sufre el trabajador que esta inserto

en una dinámica especifica del proceso de trabajo.

Tenemos, pues, como Psicologos la obliga-
; .I -II I I-cion no solo de trabajar en el aspecto teorico (re

conceptualización de conceptos o modificaciones en

la forma de generar conocimiento) sino también tre

bajar para poder implementar esta nueva forma de

trabajo de la Psicoloeia en el campo laboral. H
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